
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 La desconocida y milenaria civilización árabe es una auténtica 
caja de sorpresas para el visitante a poco que éste intente sondear 
en ella y no se limite a regatear unas cuantas mercancías de 
artesanía, por otra parte de excelente factura. 
 El Magreb, que comprende para nosotros la parte occidental 
del N de Africa tiene, sin embargo,  el significado del nombre del 

país marroquí para sus habitantes. La confusión viene del propio 
nombre: magreb o mogreb significa lugar donde se pone el sol, es 
decir, poniente y cuando los árabes provenientes de la península 
arábiga arribaron en el siglo VII a esta zona la bautizaron con 
tal nombre. El Magreb es pues el occidente de la gran nación árabe, 
que abarca desde el noreste de Africa hasta Asia central, o bien, 
Marruecos. La cultura marroquí, dominada en lengua, religión y 
costumbres por la de los árabes, tiene su idiosincrasia propia. 
Los antiguos habitantes de Marruecos, los beréberes siguen siendo 

la mayor etnia del país. Se conservan varios dialectos de su lengua, 
especialmente en las zonas más deprimidas y concretamente en el 
Rif donde actualmente todavía se habla uno de las numerosas variantes 
beréberes que se llama cherja o tamarsit de cuya escritura y gramática 
no hay demasiados conocimientos y que sus propios usuarios ignoran. 
 La zona del Rif, de enorme resonancia en la historia de España 
y que tuve el placer de visitar hace poco, consiste en realidad 
en la cordillera más septentrional de Marruecos y aledaños, desde 
Tánger hasta la desembocadura del río Muluya, cerca ya de la frontera 
argelina. Su parte oriental, en la que se encuentra Melilla, es 

seca, agreste, incluso con alguna zona desértica, donde sin embargo 
la población, otrora seminómada, se dedica cada vez más a la 
agricultura y el comercio. Un proyecto del CEE pasa por hacer de 
Nador, muy próxima a Melilla y junto a una hermosa albufera, una 
especie de puerto franco que revitalice el comercio creando así 
un área rica y de desarrollo y sirva de "filtro" para las emigraciones 
clandestinas a Europa. En esta zona del Rif multitud de localidades 
están relacionadas con la historia militar de España en la primera 
mitad de este siglo,  Mont-Arruit, Alhucemas (en cuya bahía todavía 

existe un islote con una guarnición militar española) y sobre todo 
Annual, dónde el nacionalista rifeño Abd-El-Krim infringió una seria 
y decisiva derrota a las tropas españolas. 
 Siguiendo hacia el oeste, más lluvioso, las montañas acogen 
un buen número de bosques, allí se encuentra la semimítica Ketama 
origen de gran parte del hachís que ha entrado y entra en España. 
Y continuando hacia el Atlántico los montes se vuelven más suaves, 
verdes y aparecen ríos y valles feraces. En este territorio, más 
rico, están las principales localidades del N de Marruecos todas 

ellas pertenecientes al antiguo protectorado español: Larache, 
Tetuán, Assilah, Xauen, Alcazarquibir... y Tánger, una ciudad 
extraordinaria en este enclave. Ellas merecen capítulo aparte.  

 


